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Introducción 
 

 
La narrativa nicaragüense ha tenido un desarrollo  lento y tardío, motivado quizás porque Darío 

marcó el ritmo más acentuado hacia la poesía, aunque el mismo poeta escribió cuentos y 

crónicas; sin embargo, el entusiasmo ha sido en el ámbito poético, hasta el punto que se ha 

dicho que Nicaragua es  tierra de poetas. Las primeras novelas datan de finales del siglo XIX y 

tuvieron poco éxito, por ejemplo: Amor y constancia, (1878) de José Dolores Gámez, Emelina  

(1888) de Darío y Eduardo Poirer, Margarita Roccamare,  (1892) de Gustavo Guzmán, primer 

novelista profesional de la historia literaria. Del siglo XX son: La última calaverada, (1913) del 

escritor Anselmo Bolaños (única novela epistolar nicaragüense), Entre dos filos, (1927) Sangre 

en el trópico, (1930) de Hernán Robleto, La muerte del hombre símbolo, (1938) de José Coronel 

Urtecho; Sangre santa, (1940) de Adolfo Calero Orozco, novela que narra la guerra nacional, y 

en el género de denuncia, la noveleta Bananos (1942) de Emilio Quintana. 

 En 1944 se publica Cosmapa de José Román Orozco y es considerada como la 

representación del habla nicaragüense igualada sólo por Cuentos de barro de Fernando Silva, 

autor también de la novela El Comandante,  siempre dentro de la línea costumbrista. Es con la 

aparición de Trágame tierra (1969) escrita por Lizandro Chávez Alfaro,  que esta novela hace su 

impronta en la narrativa nicaragüense incursionando nuevas formas narratológicas propias de la 

novela contemporánea. Ya en Trágame tierra  se aprecia una de las tendencias de la narrativa, 

que se acentuará décadas más tarde: el uso de la historiografía como fuente y como recurso. 

Esta novela tiene abundantes referencias a la historia nacional, pero con una mirada 

desacralizadota, que será otra característica de la nueva novela latinoamericana.  

En 1970 Sergio Ramírez publica Tiempos de fulgor, con fuerte influencia de William 

Faulkner y Gabriel García Márquez. Estas dos novelas constituyen el inicio de una narrativa 

sólida que se fortalecerá en los años noventa.  En 1964 Rosario Aguilar publica Primavera 

sonámbula, posteriormente (1965) Quince barrotes de izquierda a derecha, y Aquel mar sin 

fondo no playa (1970), constituyéndose en la primera mujer narradora que se dedica a la 

escritura de manera profesional. 

 En la década de los ochenta, y bajo el influjo de la Revolución Sandinista, proliferaron los 

relatos testimoniales, como La montaña es algo más que una inmensa estepa verde, del ex 
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guerrillero Omar Cabezas; La paciente impaciencia, Tomás Borge, ambas retoman las 

experiencias guerrilleras en la montaña. Si la literatura testimonial es un género literario o un 

subgénero, es un debate aún no resuelto en las universidades norteamericanas. 

  

II. Narrativa actual 
 
 En la década de los noventa asistimos a una proliferación de novelas y cuentos que se 

caracterizan por retomar los temas comunes en la narrativa latinoamericana. La novela de Alejo 

Carpentier se convirtió en el paradigma de la novela histórica, revestida de nuevas formas y con 

propósitos también innovadores. Ahora se trata  destruir mitos, como el caso de El arpa y la 

sombra (1979) en la que Carpentier destruye el mito creado en torno a Cristóbal Colón. La 

guerra del fin del mundo (1981) que ironiza el fanatismo finisecular del Brasil. Todo este enfoque 

se da dentro del contexto de lo que Mellard llama la desintegración de la novela. Se trata de 

presentar una nueva mirada que despoje, desacralice estos personajes y los ponga a la estatura 

de la vida real. Es una nueva forma en la que el narrador se burla de personajes acartonados y 

los humaniza.  

Centroamérica no podía quedarse al margen de esta corriente de desacralización de la 

historia: Jorge Eduardo Arellano escribe su primera novela histórica Timbucos y calandracas  

(1982) que recrea los años conocidos como la anarquía y obtiene una pintura irónica de estos 

grupos que devinieron en conservadores y liberales.  Réquiem en Castillo del Oro, (1996) de 

Julio Valle-Castillo, es una obra pionera que subvierte y ficcionaliza la historia para desmitificar 

los hechos de la  conquista española; y Margarita, está linda la mar (1998) de Sergio Ramírez, 

que pretende mostrar al genial poeta, Darío y al brutal dictador, Somoza García, como polos 

opuestos de la nacionalidad entrelazados por coincidencias, retornos triunfales y 

ajusticiamientos. Una costarricense, Tatiana Lobo con Asalto al paraíso (2002) que ñasaltaò la 

historiografía oficial para desmitificar la vida colonial en Cartago, y una panameña, Gloria 

Guardia con  Libertad en llamas  (1999) aciertan en esta nueva tendencia. 

 La otra tendencia es la narrativa de género, escrita por mujeres y en la que las mujeres 

son las protagonistas de estas historias. Esta narrativa, de suyo novedosa, ha tenido su 

expresión en toda Latinoamérica, con nombres tan conocidos como Laura Esquivel, Como agua 

para chocolate, Ángeles Mastretra, Mujeres de ojos grandes, y la chilena Isabel Allende. Las 

mujeres, que habían permanecido en los espacios privados, comienzan a desenvolverse en los 

espacios públicos y a expresar el sentir y pensar de la mujer. En Nicaragua, la primera mujer que 

se destaca como narradora es Rosario Aguilar quien se caracteriza por su gran capacidad de 
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captar y describir la psiquis femenina y plasmar las angustias de las mujeres, en forma literaria.  

En los noventa, la poeta Gioconda Belli inicia su incursión en la narrativa y publica Waslala, 

memorial del futuro, (1996) sin ser una novela de género, presenta dos roles protagónicos 

femeninos que se salen un poco de los patrones de género establecidos. Posteriormente, publica 

El pergamino de la seducción que tiene como protagonista a Juana la loca, hija de los Reyes de 

Castilla. Otras mujeres que publican en estos años son Mercedes Gordillo, ganadora del premio 

Nacional Rubén Darío, autora los libros de cuentos El cometa del fin del mundo, 1993, Luna que 

se quiebra  y Una perfecta desconocida, (2000)  e Irma Prego autora de Agonice con elegancia. 

 

III. Novela histórica 

 

 El interés por la narrativa histórica se hace evidente en torno a las celebraciones del V 

Centenario del ñDescubrimientoò de Am®rica. Carlos Fuentes irrumpe con Cristóbal nonato  

(1987) y le seguirán Fernando del Paso, Noticias del imperio, entre otras. Dentro de esta 

corriente, surge lo que el crítico Seymour Menton ha llamado la Nueva Novela Histórica, 

básicamente, por su formato narratológico nuevo. En Nicaragua, se publican una serie de 

novelas históricas, con nuevos rostros estilísticos.  Por razones de espacio, se abordarán las 

más importantes, desde el punto de vista escritural. 

 

A. Réquiem en Castilla del Oro, (1996) escrita por Julio Valle-Castillo,  presenta una 

visión carnavalizada de la conquista española y la mirada de los vencidos.  Uno de los aspectos 

novedosos de esta novela es la pluralidad de voces que se entrelazan para construir el tejido del 

texto narratológico. En este concierto polifónico emergen las quejas de los indígenas, los que 

pasarían a constituir de ese momento, las clases subalternas latinoamericanas. El narrador 

permite que se escuchen los lamentos indígenas que ven sucumbir su mundo, su cosmogonía y 

sus teotes. Este aspecto de la novela constituye una visión de la debatida posmodernidad, de 

computadoras y demás recursos, entre los que irrumpen las culturas indígenas luchando por 

recobrar sus espacios y rompiendo silencios de siglos. En este contexto, Réquiem en Castilla del 

Oro se constituye en portavoz, estandarte o bandera de lo que Portilla ha llamado ñvisi·n de los 

vencidosò.  Y una de las formas de levantar ese estandarte es la recreación de la cosmogonía, la 

cultura y la visión del mundo indígena, a la par que levanta una voz de denuncia contra los 

genocidios, atropellos y explotación que sufrieron los indígenas de nuestras tierras. Pero los 

hechos descritos están basados en las crónicas, en los documentos históricos, que desde una 

mirada de siglos, permiten reconstruir los hechos que acaecieron en Castilla del Oro. 
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El narrador describe cómo era el mundo indígena antes de la llegada de los 

conquistadores. Ma ye nican, en legua n§huatl, puede traducirse como ñaqu² estamos, aqu² 

habitamosò.   Se trata de un c·dice pl§stico en el que se plasman los ideogramas y pictogramas 

para pintar ese mundo lleno de colores que deslumbró a los cronistas. Se aprecia un deseo de 

ridiculizar para criticar, reírse para juzgar, polemizar el discurso que permite dar voz a los 

vencidos, que aparecen enfrentados en un discurso dialógico conquistadores y conquistados, 

opresores y oprimidos. Todo el relato es una parodia, los aspectos humorísticos están presentes 

a lo largo del discurso narratológico, parodia de la misa de réquiem,  de las exequias, de la vida 

de los conquistadores. Parodia del teatro, de romances: ñD²game se¶or soldado, àde la 

expedición viene usted?/ Si, señora de allá vengo, ¿qué es lo que quiere saber? (Ibíd.: 138). 

Parodia del teatro popular colonial, presente en la ñDanza del Totolhuacatlò, donde Andr®s de 

Cereceda, Diego de Agüero y la inclusión del narrador: Julio Valle-Castillo, Escribano Real. 

 Réquiem en Castilla del Oro hace su impronta a la par de novelas históricas como 

Noticias del imperio, Los perros del paraíso y El arpa y la sombra, novelas que tienen como fin 

desmitificar personajes y hechos históricos, al tiempo que alzan voces de protesta por los 

eternos abusos, torturas, injusticias, opresiones contra los que hoy constituyen las clases 

subalternas de nuestra ñpobre Am®ricaò.  

B.  Columpio al aire de Lizandro Chávez Alfaro 

El estudio de la historia y conocimiento de la misma está definido, en muchos casos,  por la 

mirada que los historiadores ofrecen del hecho histórico. La historiografía nicaragüense 

tradicionalmente ha dirigido esa mirada hacia el litoral Pacífico, más aún, enfocada a los sucesos 

vinculados con las ciudades españolas Granada y León. En consecuencia, "el otro lado de 

Nicaragua", la costa Caribe, ha permanecido y aún permanece marginada y desconocida. En la 

historiografía nicaragüense existen dos vertientes: una hispánica y otra inglesa; la primera ha visto 

con menosprecio la historia del caribe, considerándola inferior y atrasada. Columpio al aire 

(UCA,1999) es una novela documentada en la memoria del pueblo mískito. A diferencia de los 

autores antes mencionados, Chávez no retoma hechos de la conquista española o sus personajes, 

sino que dirige su mirada hacia el "otro lado" de Nicaragua y rescribe la historia de la Costa Caribe 

nicaragüense. A la par de personajes ficcionalizados, el autor recrea y alude a ciertas figuras 

históricas como los reyes Augustus Frederic y Jonathan Charles Frederic, Jeremías I, (primer rey del 

Reino Mískitu, Robert Henry Clarence,  Carlos I de Inglaterra,  entre otros, así como al naufragio de 

un galeón con "unos quinientos esclavos negros" que huyeron hacia Cabo Gracias a Dios, "iniciando 

allí el mestizaje" (Chávez: 69). 



 

 

5 

5 

  Columpio al aire ofrece una perspectiva novedosa, inscrita en la llamada Nueva Novela 

Histórica1. La historia de esta novela se refiere a un hecho registrado en la historiografía 

nicaragüense, conocido como la "Reincorporación de la Mosquitia". Chávez Alfaro reproduce un 

momento trágico para la  cultura caribe que llenó de ignominia a la población del caribe. El autor 

recrea los hechos y los narra desde su visión de hombre caribeño y escritor, que no oculta el desdén 

hacia la forma en que la historiografía nacional ha abordado el tema caribeño. El narrador señala: 

"Lo demás es interesado farfullar de la historiografía escrita y decretada por poderes imperiales" 

(43). La novela está constituida por un discurso dialógico, en tanto la voz narrativa ofrece un 

discurso marginal, una lectura diferente de la historia caribeña. Chávez alza  una voz que ha sido 

silenciada a través del tiempo. El carácter dialógico se manifiesta en las voces del general Migloria y 

Viola  Hendy; el primero defiende el diálogo del pacífico y la segunda, representa  la voz  caribeña. 

La tensión entre ambos se da cuando Viola se presenta ante Migloria para reclamarle por qué ha 

ordenado desenterrar a sus sagrados ancestros. Dialógico es el discurso que presenta dos culturas 

divididas: la del Caribe y la del Pacífico, católica y española que  pretende ignorar la herencia 

cultural, multi étnica y multilingüe de la "otra", la del Caribe.  

Chávez Alfaro rescribe la historia olvidada del reino mískitu, empleando para ello recursos 

narratolgógicos propios de la novela "post-boom". Es la historia desde la perspectiva de la ñotredadò, 

escrita con habilidad y maestría. Con un estilo riguroso y el empleo de lenguaje de gran belleza 

poética, Lizandro Chávez Alfaro permite la lectura de una historia que ha sido invisibilizada y hasta 

menospreciada por la historiografía nicaragüense. 

 

C. La niña blanca y los pájaros sin pies, de Rosario Aguilar 

Se dice que el novelista y el historiador comparten una forma similar de trabajo. Cuando 

su obra  arraiga en las experiencias personales los textos, tanto históricos como literarios pueden 

adquirir su propia jerarquía ontológica, porque ambas narraciones comienzan como modos del 

saber, pero terminan como modos del "ser". Según Northorp Fyre  (Anatomía de la crítica)   la 

novela es una forma narrativa típica de un modo histórico específico. Dentro de este contexto, de 

un momento histórico concreto, los quinientos años de la llegada de los españoles a nuestras 

tierras, aparece la novela de Rosario Aguilar La niña blanca y los pájaros sin pies, relato que 

pretende rescatar las voces de las mujeres invisibilizadas en la historiografía tradicional. La obra 

consta de doce secciones; seis relatan las historias de igual número de personajes femeninos, y 

                                                 
1
 Concepto acuñado por Seymour Menton en: La Nueva Novela Histórica de la América Latina, 1979-

1992. 
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los restantes constituyen el hilo conductor del relato, en el que la autora presenta a una escritora-

periodista que acompaña a un español que viene a cubrir los acontecimientos electorales de 

1990.   

La obra está estructurada como una serie de escenas que recuerdan la técnica cinética. 

Estos "cortes" aparecen enlazados por el recurso o pretexto de la voz protagónica de la 

periodista que acompaña en su recorrido al extranjero que llega quinientos años después que lo 

hicieran sus coterráneos. El discurso narratológico tiene una focalización variable, ya que hay 

varios personajes que aportan la visualización del relato. En la mayoría de los casos, la 

focalización es externa, en tanto se ve a los personajes desde fuera. 

 Una de las características más interesantes de La niña blanca y los pájaros sin pies es la 

aparición de diversas heroínas, algunas de ellas, con referentes históricos concretos;  estos 

personajes son introducidos en el mundo de la ficción con naturalidad;  además, aparecen 

mezclados con personajes ficticios, lo que pone en el mismo nivel la novela y la historia. Estas 

mujeres entran en la novela de forma suave, sin efectos abruptos,  y le imprimen al relato un 

efecto de realidad.  Junto con Vasco Núñez de Balboa, Pedrarias Dávila, aparece María de 

Peñalosa. Al lado de Hernán Cortés, doña Luisa. Pedro de Alvarado y doña Beatriz de la Cueva. 

Son personajes históricos doña Ana y su padre  el cacique Taugema, de los pueblos de 

macatega y tecolotega. Hay una cédula, citada por Aguilar, por la cual se concede a doña Ana, 

permiso para regresar a su tierra, también se prohíbe que se le dé en encomienda. Doña Ana, 

según los datos históricos, realmente estuvo en España y regresó a Nicaragua. Personaje de la 

historia es la mujer de Pedrarias, Doña María, sus hijos e hijas, mencionados también por la 

autora. Históricos los personajes como el Rey Don Fernando, la Reina Doña Juana, el 

Emperador Don Carlos ( V de Alemania, I de España) que aparecen como figuras irrisorias, 

encumbradas en un mundo lleno de intrigas palaciegas.  

 Mezclados con la ficción aparecen hechos históricos de la época de la conquista, 

recreados con habilidad:  la fundación de la ciudad de León en 1524 por Hernández de Córdoba, 

la rivalidad entre Pedrarias y Vasco Núñez de Balboa, el asesinato del Obispo Valdivieso, en 

manos de los hermanos Contreras,  el tráfico de indígenas hacia Perú, donde eran vendidos 

como esclavos: "¿Cuántos habían muerto en las travesías cuando se los llevaban al Perú para 

venderlos?";  la conquista de México y Guatemala,  la destrucción de Tenochitlán, el exterminio 

de los indígenas.  

 Con esta novela, Rosario Aguilar se inserta en la narrativa histórica que parte de fuentes 

documentadas, pero retomadas con habilidad creadora. La autora emplea en forma reiterada las 

crónicas tanto de españoles como las indígenas. El texto narratológico está construido en una 
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suerte de "collage", en el que se yuxtaponen cartas, canciones, documentos históricos y textos 

litúrgicos en latín. Al mismo tiempo, los diferentes episodios imprimen al discurso un carácter 

cinematográfico, en tanto, las microhistorias tienen una estructura propia. La elección de 

personajes femeninos representa el deseo de la narradora de rescatar la figura femenina que la 

historia invisibiliza de manera sistemática.  

 

III. Narrativa de mujeres 

 

 A. Rosario Aguilar es la narradora que irrumpe en el ámbito nicaragüense con temas, 

motivos y personajes femeninos, abriendo la brecha de la narrativa de género. Una de sus 

primeras novelas es Aquel mar sin fondo ni playa  (Mención Honorífica, Juegos de 

Quezaltenango) que narra la historia de una mujer y sus relaciones con el hijastro, niño con 

Síndrome de Dawn. El texto narratológico mantiene un narrador homodigético que interioriza los 

deseos y temores de engendrar su propio hijo. El fluir de la narradora, el lector puede conocer 

los pensamientos más íntimos, las angustiosas noches en las que la protagonista presiente que 

algo terrible va a suceder. Primavera sonámbula, de la misma autora, es otro relato que 

mantiene las mismas características. El personaje femenino como protagonista de una historia 

clínica llena de soledades, tristezas y temores. Aguilar presenta sus personajes muy 

angustiados, sometidos.  

La novela más reciente de Rosario Aguilar es,  La promesante, (2001, Premio Gabriela 

Mistral, 2001) se inscribe en la llamada novela de género, porque ofrece una visión de la mujer 

frente al mundo, con la problemática propia de la mujer. La historia de la novela se sintetiza 

como la de una muchacha (Cecilia) que viaja a Nueva York para vivir el llamado sueño 

americano, pero poco después de la fiesta de fin de año, comienza a manifestar malestares que, 

después de realizarse las pruebas, revelan la presencia de sida. Lo demás será la angustia de 

esta joven mujer que  ve ante sus ojos la inminencia de la muerte. Dos veces intenta suicidarse, 

primero se toma unos somníferos y en otra oportunidad, intenta ahogarse en el lago. Finalmente, 

saca la fuerza necesaria y decide someterse a un tratamiento experimental. 

Uno de los aciertos de la narrativa de Rosario Aguilar es su capacidad para profundizar 

en la psicología de los personajes femeninos. La voz de Cecilia aparece a lo largo del relato, 

atormentada por la certidumbre de estar infectada por un virus mortal: ¿Cómo  fue que nadie me 

previno de esta terrible epidemia? ¿Por qué nadie me previno? (Aguilar, 2001: 109), o dolida por 

la arbitrariedad del padre de separarla de Dagoberto,  medida que reafirma el rol tradicional del 

padre que toma las decisiones por su hija: ¿Por qué me lo quitaste papá? ¿Por qué te 
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inmiscuiste entre él y yo? ¿Por qué no me dejaste vivir mi propia historia de amor? ( Aguilar: 

2001: 127).  

Esta es una novela que pretende sensibilizar al lector hacia miles de personas que hoy 

sufren el síndrome de inmunodeficiencia adquirida. Es un llamado a los jóvenes a conocer más 

de esta terrible enfermedad y porqué no, a tomar las medidas preventivas para evitarla. El final 

ofrece una salida altruista, de amor al prójimo, ya que Cecilia se ofrece voluntaria para brindar 

conferencias con el fin de dar a conocer detalles del virus. Después admite ser sometida a un 

programa de experimentación. Sabe que la cura ya no llegará para ella, pero espera que la 

generación venidera tenga una solución al  terrible flagelo. 

 

C. Bodas de ceniza, (1992) de Milagros Palma hace de su personaje el símbolo de las 

mujeres ultrajadas de nuestro medio.  Se casan jóvenes buscando un escape a esa situación y 

rápidamente se encuentran en una situación similar o peor.  Don Chicho, el protagonista, es el 

prototipo del macho latino, preocupado por demostrar su virilidad por medio de la fuerza, de la 

violencia, así como por la cantidad de vástagos que es capaz de engendrar. Para garantizar su 

fecundidad, se alimenta con vísceras y otros afrodisíacos.  Su ego se fortalece con cada hija o 

hijo que nace, mientras su esposa Felizia se deteriora por los efectos de una maternidad 

continua.   

Don Chicho es furibundamente antifeminista, afirmaba que el deber de la mujer es parir y 

si muere en el parto no hace más que cumplir con su deber. Este pensamiento de la mujer como 

objeto de reproducción ha sido ampliamente desarrollada por Milagros Palma en sus trabajos:  

La mujer es puro cuento, El gusano y la fruta y El cóndor, dimensión mítica del Ave Sagrada.  En 

estas obras la autora demuestra que este planteamiento es tan antiguo como las sociedades 

primigenias y ha sido transmitido y sustentado a través de los mitos de los pueblos. 

La autora resalta el  papel que la sociedad patriarcal le asignado a la mujer: sacrificada, 

abnegada, servicial, dependiente del hombre y dedicada a parir y criar a sus hijos. Bodas de 

Ceniza  es un relato crudo que refleja la realidad tal como la viven nuestros pueblos.  La autora 

deja a un lado el leguaje florido para expresarnos de una forma directa hechos cotidianos con el 

lenguaje cotidiano del pueblo. Porque su intención no es recrear estéticamente, sino golpear 

para despertar, golpear para propiciar un cambio de actitud.  Es por eso que la idea de la 

violencia aparece repetitiva y machacona.   Y es que la violencia hacia la mujer y los hijos es 

repetitiva, constante y antigua.   Se remonta a la infancia de los juegos y es lo que Milagros  

Palma demuestra con el análisis del pensamiento mítico de las sociedades indígenas. 
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C. Mercedes Gordillo autora de Una perfecta desconocida, (2002) entre otros libros de 

cuentos, refleja un abordaje más profundo de los personajes femeninos, la mayoría de clase 

media alta, que viven un mundo lleno de conflictos sicol·gicos. Tal es el caso de ñDelfinaò, 

muchacha por demás extraña, que desarrolla una relación patológica con su mascota: un gallo 

del que no se separa ni para dormir. Es un cuento que permite incursionar desde una 

perspectiva nueva y con el auxilio de la psicología moderna, obtener una lectura interesante de 

este extraño personaje, a quien la autora castiga con la muerte. "El retrato de Adrián" es otro de  

los cuentos de este libro, que describe a una viuda, que se entierra en vida, tras la muerte de su 

esposo. Una figura patética que vive en el pasado, enamorada de las fotografías del marido. Los 

personajes de Gordillo no transgreden los esquemas patriarcales, más bien los repiten y 

permanecen muy cómodas en sus espacios tradicionales. 

 

D. Por los mismos años, Isolda Rodríguez Rosales, publica Daguerrotipos y otros 

retratos de mujeres (1999) colección de cuentos que retratan a las mujeres de diversas épocas 

históricas: desde María Rizzo, en la época colonial quien presenta una queja ante el Tribunal de 

la Iglesia, contra el español que se burl· de ella ñbajo promesa de matrimonioò. Mar²a es el 

símbolo de las mujeres indígenas, violadas, engañadas y que serían quienes darían inicio al 

mestizaje, pero con la figura paterna ausente, hasta ñSocorro del Castilloò y ñElisaò que reflejan la 

sociedad de finales del siglo XIX e inicios del XX, cuando las mujeres eran obligadas a contraer 

matrimonio por conveniencias sociales o familiares. Pero la novedad es que estas mujeres 

protestan, se alzan contra los cánones establecidos y rompen con los convencionalismos, 

uniéndose a grupos conspirativos, guerrilleros, como el caso de ñJosefaò,  ofreciendo un nuevo 

rostro de la mujer, que deja se ser sumisa para iniciar su propio andar, a la par del hombre, 

dando su aporte para construir nuevas y más justas sociedades.  

De las misma autora, la serie de relatos titulados Una mujer sin nombre ( 2005 se.) son 

palimpsestos y parodias de personajes bíblicos, que cuentan su propia historia, no como aparece 

en los textos sagrados, sino su versión personal, que difiere en la mirada de género. Cuentos 

como ñJezabel, ñBestsab®ò, ñAgarò, revelan historias diferentes, que cuentan la otra historia, la 

que no se escribió, como la romana ñClaudia Pr·culaò, una mujer que no fue escuchada. O 

ñBalquisò que viaj· a tierras lejanas para aprender de la sabiduría de un rey hebreo, pero sólo 

encontró lascivia y miradas de deseo. Son cuentos decodifican la historia de las mujeres 

mencionadas en la Biblia, con una nueva perspectiva, con solidaridad de género y comprensión 

del momento de sujeción que les tocó vivir. 
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 En síntesis, la nueva narrativa nicaragüense ofrece nuevos rostros estilísticos, pero 

también temas diferentes, acordes con los cambios de la sociedad. La novela histórica es una 

necesidad de dar respuesta a lo que la historiografía oficial no supo o no pudo abordar. Sergio 

Ramírez señala que existe también el deseo de escribir la historia de forma más amena, para 

que se recuerde. De una u otra manera, se está ficcionalizando la historia, y con ello, acercando 

al lector a nuestra historiografía, para confrontarla o recrearla.  

 La novela de género da respuesta a la necesidad de las mujeres de contar sus propias 

historias con voces femeninas. Según Julio Valle Castillo, los narradores carecen de capacidad 

de adentrarse en la psiquis femenina, de la forma como pueden hacerlo las mujeres. Por eso 

ellas alzan su voz, denuncian, reescriben, ofrecen nuevos rostros antes invisibilizados y nuevas 

miradas, ante la cual la mujer se yergue al lado del hombre, sin desafíos radicales, pero 

dispuestas a salir de sus encierros y ocupar los espacios que históricamente les fueron negados. 

 De estas dos tendencias predominantes, la narrativa histórica está más consolida, 

incluyendo en ésta, las autobiografías de Ernesto Cardenal Vida perdida, (1999) y de manera 

especial, La revolución perdida,  (2003) que reconstruye la historia del Frente Sandinista. Otros 

narradores que han incursionado en la novela histórica son Ricardo Pasos, Enrique Alvarado y 

Clemente Guido. La narrativa de género aún le falta más desarrollo y quizás las narradoras 

jóvenes ofrezcan nuevas propuestas que permitan visualizar la problemática de la mujer con una 

mirada más fresca, temas que aborden desde esa perspectiva la invisibilización que ha vivido la 

mujer nicaragüense y centroamericana. 


